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% P e d r o L o z a , 

por la gracia de Eios y de la Saeta Sede ¿postolica, Ar-
zobispo de Guadalajara. 

A N U E S T R O M. I Y Y. SR. D E A N Y CABILDO, 
Y A N U E S T R O V E N E R A B L E CLERO Y 
P U E B L O F I E L DE E S T A ARQUIDIÓCESIS, 
S A L U D Y BENDICIÓN E N N U E S T R O SE-
ÑOR JESUCRISTO. 

Venerables hermanos y muy amados hijos nuestros. 

! 

ON - muy profundo dolor estamos viendo que. en 
nuestra muy amada grey, confiada por Dios á 
nuestra vigilancia y cuidado, está haciendo la-

mentables estragos, la circulación y lectura de impresos 
irreligiosos é inmorales, que, con incansable actividad y 
con extraordinaria profusión, propagan los enemigos de 
nuestra santa Fé católica, y de las costumbres cristianas. 
- El libro herético, el folleto calumnioso, la novela in-

moral, el cuento lascivo y, sobre todo, el periódico impío, 
son otros tantos vehículos y medios de que se: valen los 
hijos de este siglo, mas prudentes en su generación que los 



hijos de ¡a luz, como dice S. Lúeas, para corromper el 
corazón y combatir nuestra Relgión divina, y desterrar-
la, si esto fuera posible, de la sociedad, del hogar, del 
individuo, de la haz de la tierra. Sin ningún freno que 
contenga esos trabajos de propaganda, porque los au-
toriza la ilimitada libertad de imprenta concedida de-
satentadamente por la Ley civil, campean á su arbi-
trio, por todas partes, el error, la calumnia, la procacidad, 
todas las más bajas pasiones, para envenenarlo y des-
truirlo todo. 

Otorgados, por el mayor de los absurdos, iguales 
derechos á la verdad y al error, éste goza de todo fuero 
para atacar por los medios más reprobados lo más res-
petable y santo, y para minar desde sus cimientos el e-
difício social. Y como por su propia naturaleza, malea-
da desde el pecado original, el hombre está más inclina-
do al mal que al bien, y expuesto fácilmente á ser sedu-
cido por los pérfidos. atractivos y por. los falsos brillos 
con que suelen presentarse el error y la mentira, no es 
de extrañarse que muchos de los mismos que mas fir-
mes se reputan en sus creencias religiosas y en su hon-
radez é integridad de costumbres, se dejen engañar y 
sucumban, halagados los malos instintos de su natura-
leza. 

Por eso la Iglesia de Xtro. Señor Jesucristo, que 
conoce como nadie el corazón y la humana inteligencia, 
con sabiduría admirable ha condenado mil y mil veces 
la inmoderada y funesta liberta«,!, de decir y publicar 
cuanto se piense, que tantos estragos, tantos desastres' 
ha causado en el orden religioso, en el moral, en el or-

— 

den social, en el doméstico y en todo orden de cosas 
bien establecido. * • 

"La desmedida libertad de las opiniones, introdu-
ce por todas partes la desolación en la Iglesia y el Es-
tado, exclamaba el Señor Gregorio'XVI en su Encícli-
ca Mtmri vus; confirmando sus palabras con esfasdel 
grande Obispo de Ilrjjóna :¿Qué peste :má&mórtífera pa-
ra el alma que la TiBertad del-error? "^Porqué una vez 
rotos todos los frenos que contienen áloS hombres en 
el camino de la verdad, hiendo 'inclinada de -suyo la na-
turaleza á precipitamé'M el mal, puede decirse que- se 
abre a q u e l p o w ^ l r f á l isiño\\% donde- S. ;J:uah vió salir 
un humo que oscureció el sol y <Ie cuyo"ceiitro ;Mííañ-
langostas para t á l a r i á iierra-^Porqtie de ahí piWle-
ñen los errores del •enteiidimieiito. la corrupción siem-
pre creciente de la juventud; el despreció de los pue-' 
blos á todo lo que hay de más sagrado en las ilistétW'-
ciones y las leyes: eri una palabra, la plaga-más Terri-
ble de la sociedad, pues la experiencia' h^demostrado, 
desde1 la' más'^reftióta iártigüedad, que las ciudades- más 
florecientes' pbr su riqueza, pujai&ii- gloria, lian ' hálla^ 
dó'su ruina en la libertad..excesiva sistemas; ni":' 

laiicencia de háblár y'en el deséV^neoSsid^^o 'de no- . 
védades." v ' •• ' :;• - >-.• ' . " ¿ 

' E n - e l misirío sentido se' hjt^xpl-ésado'el inmortal* 
Pontífice P ío IX , en su Alocución X ¿rupia w fine,-al ver-' 
la 'C<%stit'fí&51í' í&exieana, ds la eliaí se lamentaba, "por 
qlíé Cbneéd^á cada".uño ñicíiltad- pleiia' entera de nia-.l 
infestar "publicamente-sus peñMñíieñtoe y opiniones, á-
fin de corromper más fá&iMente his -ideas- y -las costum-



¡ m de I03 pueblos, de propagar la peste abominable y 
desastrosa del indiferentismo, y acabar de destruir núes, 
tira santa Religión." 

Y en la Encíclica Quantá cura, decía el mismo S. 
Pío IX: "Afirmar que todos tienen derecho de manifes-
tac y declarar públicamente y sin rebozo sus opiniones, 
cualesquiera, que sean, de palabra ó por medio de la im-
prenta, ó de otro modo, sin limitación ninguna por par-
te de la autoridad eclesiástica ó civil; es predicar la li-
bertad de la perdición; y si se deja siempre á las opi-
niones humanas la libertad de discutir, nunca faltarán 
hombres que se atrevan á resistir á la verdad y confiar 
en la locuacidad de la sabiduría humana, siendo así que 
la fé y la sabiduría cristiana conocen, por la doctrina de 
Ntro. Señor Jesucristo, cuánto deben evitar esa perni-
ciosa vanidad." 

"La experiencia, que es la maestra de la vida, di. 
ce también un distinguido escritor contemporáneo, en! 
sefia que á causa de la inmoderada licencia de la pren-
sa, la sociedad y sus más vitales intereses están en con-
tinuo peligro, porque esa licencia se proclama" precisa, 
mente en favor del mal, en favor del abuso. Procla-
mar, dar salvoconducto á esa licencia, equivale á poner 
armas de fuego cargadas en manos de niños ó de hom-
bres mal intencionados. Con esa licencia, la corrupción 
y la inmoralidad se han propagado espantosamente, se 
han multiplicado los escándalos, se han fomentado las 
revoluciones y los trastornos, y, en una palabra, se ha 

. prostituido el noble arte de la imprenta, haciéndose eco 
de toda? las infamias, órgano de todas las calumnia 
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ia«eütiyo de todas laa malas pasiones, fcasta el 
de que lia sido llamada con razón la lepra de las socie-
dades modernas. Ni podía suceder otra cosa, pues 1« 
desenfrenada libertad de imprenta pone á ésta ál servi-
cio de la ignorancia, del error, de la malicia, de los odio* 
y de las innobles venganzas. Escritores sin conciencia, 
que venden su pluma á todas las malas causas, kan i-
nundado al mundo de folletos, de libelos y otras mil pro-
ducciones impías y escandalosas, explotando por una 
vil ganancia las pasiones y los vicios de los pueblos y 
prestando un peligroso cebo á todos los vicios." 

Pero entre todas esas producciones, debidas á la 
ilimitada libertad de imprenta, ninguna, quizá, produce 
mayores daños, que el periódico inmoral é impío. Co-
mo se exhibe en todas partes, en los parajes más públi-
cos, como en los antros más recónditos, y como se mul-
tiplica asombrosamente, brindándose á muy bajo precio* 
ataviándose con falsas joyas y anunciándose á voz en 
grito como portador de mil maravillas y noticias de sen-
sación, supuestas las más veces, hace por fin caer en la 
tentación á muchas gentes, muy católicas, muy serias, 
que solo lo adquieren, dicen, por satisfacer una simple 
curiosidad; mas como al día siguiente y todos los dias, 
vuelve el mal periódico á la carga, con nuevas engañi-
fas y ardides, quedan á la postre, esos católicos incautos, 
seducidos por la astuta serpiente, de mil deslumbrado-
res matices, y la acarician, y la ponen en su seno, y la o-
yen y apuran poco á poco todo el veneno de que está 
lleno su mortífero diente. Y sueede entonces lo que 
se ha dicho con mucha verdadí que cada lector, al cabo 



de un año, .^.parece á su periódica, se identifica con él. 
Hé aquí por qué osde.-ianíos al principio deesta-nues-

tra Carta, que, por una desgracia que nunca lamentaremos 
.bastante y que hoy nos. e s s r e ^ a á advertiros del peli-
gro, muchos -de los mismos católicos reciben, leen y.se 
subscriben al periódico malo, con grave responsabilidad 
de su conciencia y s^ur. i r [ l ¡ i n ?{tí S¡1 a ] ¿ a ; p i i e s n Q S ü l l 

sino vanas excusas y frivolos pretextos los (.pie suelen ale- • 
gar ó con (pie quieren inútilmente disculparse, diciendo: 
(pie prefieren tal periódico á cualquier otro de buenas 
ideas, porque aquel es muy oportuno y abundante en sus 
noticias, porque está escrito en lenguaje ameno y ligero, 
porque divierte con sus sátiras, con su gacetilla picante, 
con sus revistas teatrales, con sus crónicas escandalosas, 
con sus charlas y sus murmuraciones; que, por lo demás, 
sus invectivas contra la Religión y sus ministros y contra 
lo más sagrado, no hacen eií ellos, los católicos, ninguna 
mella, pues tienen muy-arraigadas sus creencias; y que en 
cuanto á lo que el periódico descreido suele traer contra 
la moralidad.y la decencia, en nada afecta á la honradéz 
acrisolada, y morijerada conducta del lector, puesto que 
todo lo toma como un pasatiempo, sin fijarse en la lu-

bricidad ni en el realismo ó en la inmunda desnudéz de 
las escenas referidas ó ..descritas. 

Tocio esto, hijos nuestros.muy amados, no es sino 
engañarse á sí mismo, buscar el peligro y perecer en él, 
seguir las sugestiones del enemigo mortal de los hom-
bres, del demonio, sí, que á todas horas nos asalta y nos 
rodea pava devorarnos] como un león rugiente, según 
nos lo advierte la Santa Escritura, La misma razón, y 

nuestra propia experiencia y la historia de nuestro hu-
mano linage, nos enseñan que quedamos, desde el pecado 
del primer hombre, decaídos y abatidos, y con propen-
siones más fuertes al mal que al bien, al error que á la 
verdad. 

Es, pues, ilícito de todo punto, leer los periódicos 
anticatólicos, subscribirse á ellos, protegerlos de .cual-
quier modo, y envuelve una gran responsabilidad ante 
Dios, es un delito de inmensa trascendencia, dar cabida 
á tales periódicos en el hogar doméstico, en el seno de la 
familia, pues es lo mismo que poner en medio de una 
hoguera, á la esposa, á la hija, á la hermana, al adoles. 
cente, para que allí los consuma el fuego de la lascivia; lo 
mismo que poner á almas débiles é incautas, frente á 
frente de un enemigo mil veces más fuerte que ellas, por 
su astucia, por sus armas de mala ley, por sus sofismas 
seductores, por su falso brillo, por las mil seducciones 
del genio del mal, para arrancarles sus salvadoras cre-
encias religiosas. 

Con justísima razón decía el inmortal Pío IX, en 
su Alocución dirigida á los representantes de la prensa? 

en 22 de Febrero de 1879, "que no podía caer sóbre las 
modernas generaciones peor maldición que el periodis-
mo, según aquellas palabras del Profeta Zacarías: Volu-
men volans: haec est maledictio quae egreclitur super 
faciem terrae." 

Mas ya que no nos es dado, como lo quisiéramos 
con toda nuestra alma, hijos nuestros muy amados, con, 
jurar esa calamidad pública del periodismo desenfrena-
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do, porque lo sostienen las instituciones (pie rigen á 
nuestro país, con peligro de la misma tranquilidad pú. 
blica y de la estabilidad de sus poderes constituidos, de-
ber nuestro es, muy estricto, trazar á los católicos la re-
gla de conducta á que lian de ajustarse para ponerse á 
cubierto de esa pestilencial influencia que ejerce por do-
quiera la mala prensa periódica, que lia llegado á ser en 
estos tiempos una formidable potencia ante la cual tiem-
blan aun los gobernantes más enteros é independientes-

Esa regla de conducta 110 puede ser otra que la de 
abstenerse todo católico de la lectura, de la subscrip-
ción, del auxilio de todo género á los periódicos irreli-
giosos é inmorales, pues están prohibidos, como decian 
muy bien los Obispos de Bélgica en una notable Pasto-
ral,' en estas palabras que hacemos nuestras: "La lectu-
ra habitual de los periódicos malos esta prohibida por 
ley natural, por derecho positivo divino y por derecho 
eclesiástico; y por tanto, los padres, madres y superio-
res que consienten aquella lectura, son cómplices de la 
ruina espiritual que aquella produce." 

Pero 110 basta el abstenerse en absoluto de tal lec-
tura: es necesario, y así lo pide la razón y la natural de. 
fensa de nuestras sacrosantas creencias, atacadas sin nin-
gún respeto con tanta saña y por los medios más inno-
bles, que los católicos funden periódicos buenos ó alien-
ten y protejan á los ya establecidos, recomendándolos, 
difundiéndolos, haciéndoles algunos donativos pecunia« 
rios, subscribiéndose, cuando menos, i ellos; pues es 
muy triste que los pocos buenos periódicos que hay, lie-

ven una vida muy precaria y tengan por fin que sucum-
bir, por la punible inacción de los que en cierto modo 
estin obligados á sostenerlos, una vez que trabajan p o r 
una causa común á todos los fieles, por la defensa de la 
causa católica, y por contrarrestar é impedir, en cuanto 
pueden, el daño inmenso que están causando en todo 
sentido, los malos periódicos. 

Por eso el dorioso Sumo Pontífice actualmente rei-O 
nante, decía en su memorable Encíclica de 15 de Ene-
ro de 1882: "que era necesario y urgente crear buenos pe" 
riódicos, á fin de contener la violencia del mal que va 
en aumento cada día,1' El remedio mas oportuno lo en-
contraba en "contraponer escritos á escritos, para que el 
mismo medio tan eficaz para la ruma, se trueque en sal-
vación y beneficio." 

Auxiliada eficazmente la prensa católica por los 
medios indicados, ya no habrá ningún pretexto para 
posponer el periódico de sanas ideas ai periódico enemi-
go de la fé y corruptor de las buenas costumbres, toda 
vez que aquel procurará mejorarse material, literaria y 
moralmente, ó salir algún otro, por primera vez, á la arena 
del combate, revistiéndose de fuerte armadura y brillantes 
armas y llevando por sostenedores de su santa causa, hom-
bres, que por fortuna 110 escasean en nuestro campo, de 
grande aliento, de buena voluntad, de sólida y variada 
instrucción, de principios fijos, de completa adhesión á 
la Iglesia y á sus Pastores; hombres, en fin, de abnega-
ción, de celo, de amor á Dios y al prójimo, (pie no bus-
quen medros terrenos, sino el triunfo de la verdad y del 



t á e n , y que al mismo tiempo que se desvelan porque su 
publicación periódica sea tan amena como instructiva 
e n la parte literaria, tan mesurada como incontrastable 
en la polémica, sea, asimismo, tan digna como generosa 
e n la victoria con el adversario vencido, recibiéndolo, al 
caer, en sus brazos. 

Nuestras miras, como se ve, no son otras, en esta 
"vez y siempre, que las que nos inspira nuestro grande a-
mór á nuestros Iiijos en Jesucristo y nuestro deber es-
trechísimo de Prelado de la Iglesia; nuestras miras no 

:Son sino las de apartar á Las almas, de que hemos de dar 
cuenta á Dios, del inminente peligro de perversión y 
ruina, por las malas lecturas, pues ellas gon un pasto ve-
nenoso de que debemos apartar só l idamente y á gran-
des voces á nuestra grey, por cuya salvación eterna da-
ríamos de buena gana hasta nuestra vida. 

De estos mismos sentimientos participa, lo sabemos 
m u y bien, nuestro Venerable Clero, y por eso lo excita-
mos vivamente, y en especial á nuestros Párrocos, á que 

- con frecuencia inculquen nuestras anteriores instruccio-
n e s y mandatos, entre sus feligreses, pues en ello se in-
teresa la salvación de las almas redimidas por la sangre 
de Ntro. Señor Jesucristo, confiadas á nuestra dirección 
y cuidado. 

Por tanto, esta nuestra Carta Pastoral será leída en 
todos los templos de la Arquidiócesis, ínter rnis&arum 
jolemnia, el domingo siguiente al día de su recibo. 

v r- % 

Dada en nuestra Casa Arzobispal de Guadal ajara á 
1:2 de Enero de 1897. 

+ P E D R O , 
Arzobispo de Guadalajara. 

Por mandato de S. S. Illma. 
FLORENCIO P A R G A , 

Secretario. 

m h j s s í : j DE w r o i m 

eca Yilverte y Ttflc 

0 0 4 4 7 4 




